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Si partimos del concepto de Educación que la concibe como: “sacar de...” quiere decir que debemos aprovechar de todo aquello que la persona aprende por evolución genética y por los aprendizajes heredados de su familia.  La diferencia está en que estos tratan es de “meter en...”, o sea enseñar lo que sabe, comúnmente son sus aprendizajes tradicionales. Para acercarnos a la comprensión del tema debemos hacer las siguientes precisiones:

Educación: “Es un proceso Dinámico, por que se cumple por etapas, a través de toda la vida del individuo; es un proceso de desarrollo, porque busca el mejoramiento cualitativo del ser humano a través de acciones diversas que se renuevan permanentemente.

Además es un proceso social, porque desde la familia y desde la sociedad que lo rodea se transmiten y renueva los valores culturales que posee una sociedad”

Formación: “Es el proceso por el cual se adquiere cultura sobre las dimensiones y potencialidades humanas. La formación es la razón última o finalidad de la educación. En este sentido la pedagogía, asume que es el ascenso de la humanidad. En otras palabras podríamos decir que es la educación para lo superior, entendiendo por superior la etapa siguiente a cualquier aprendizaje”.

Integral: saberse posibilitadora del proyecto humanidad.

Formación Integral: Nos interesa aquí, primero, exponer la manera de entender formación integral volviendo al fundamento de lo humano, segundo, reconocer la modalidad educativa que, al asumir tal posición, puede dar cuenta de ella; y tercero, en tanto le compete a la educación, presentar algunas prácticas que, a nuestro juicio propician la formación integral.

Consideraciones generales.

Cada ser humano que llega a este mundo le corresponde hacerse humano y al conseguirlo continúa el proyecto de humanidad en el que está inscrito. En este sentido, el ser humano es un ser no-terminado; es una permanente y continua tarea por hacer para sí mismo y de sí mismo. Y esto no es un lujo que podría dejar de hacerse, sino que el estar inacabado pertenece a su misma condición humana, a su naturaleza.

Su ser es Proyecto, siempre lanzado hacia delante. Su horizonte es aquello que está siempre mas allá y que jamás es alcanzado, aun cuando siempre se camine hacia él.  Está orientado como Prometeo a lo lejano, a lo no presente en el tiempo, ni en el espacio, al contrario del animal, vive para el futuro no en el presente. Que bien lo expresó ERASMO: “Los hombres son los seres que exceden todos sus límites: todos lo demás animales se contentan con sus limitaciones naturales. Sólo el hombre trata de dar un paso de más. El ser humano es un ser trascendente, es un acto de superación jamás acabado. Esta abertura  de principio, esta accesibilidad a la obra o al proyecto de hombre en cuanto tal es el que funda la persona  brindándole su horizonte de humanidad, entendida como totalidad que hay que hacerse; representa su condición de  posibilidad de la persona. Ser sujeto, entonces, es justamente estar sometido –sujeto- a la tarea permanente de ser humano, descubriéndose a sí mismo. Como dice Kant: “El hombre ha tenido que producir todo por sí mismo”.

El hombre es capaz de actuar, esto quiere decir que se puede esperar de el lo más inesperado, es capaz de actuar lo que es infinitamente improbable. 

La acción Humana, don de creación, es configuradora de cultura.

Al actuar, el ser humano crea, construye mundos que no son otra cosa que la naturaleza transformada para la vida.

La cultura es la naturaleza humana elaborada por los mismos seres humanos; la única en que pueden vivir. 

Cuando actúa, el ser humano no se separa del mundo, por el contrario, se entrega a él, lo explora en todas las dimensiones que ofrece, se sumerge en él para encontrar allí su sentido.

El ser humano es el ser que toma posiciones, que forma una opinión, que da su dictamen, que toma partido por que interviene en las cosas.

La acción que él inicia es humanamente fortalecida por la palabra y aunque sus actos se perciben en su apariencia física sin el acompañamiento verbal, solo se vuelven relevantes a través de la palabra dicha en la que se identifica como actor, anunciando lo que hace, lo que ha hecho y lo que intenta hacer.

El hombre hace la palabra, y la palabra no significa nada que el hombre no haya hecho significar, y eso, sólo para algunos hombres.

Puesto que el hombre solo puede pensar por medio de palabras u otros símbolos externos, estos se voltean y le dicen: “usted no significa nada que no le hayamos enseñado”. Por consiguiente hombres y palabras se educan recíprocamente, cada aumento en la información del hombre implica y es implicada por un correspondiente aumento en la información de la palabra. 

En la actuación y el decir el hombre revela lo que es.

Haciendo mundo se hace así mismo, y en ese hacerse configura el mundo. Hay radica la fuerza de la cultura.

Toda acción humana siempre es con el otro, es actividad social.

El hombre solo existe en la sociedad y por la sociedad.

Formación es la acción de dar forma.

Dar forma es lo que define algo como tal, lo que hace que algo sea eso y no otra cosa. 

La formación humana es la permanente construcción del ser, de la persona, la manera particular de ser.

Esta es una tarea de toda la vida que le corresponde a cada cual.

FORMACIÓN INTEGRAL MODALIDAD DE EDUCACIÓN
Hay una fácil confusión entre Educación y Formación.

Educación es el proceso mediante el cual los seres humanos van tomando determinada forma y este proceso es el propio de la vida. Nos educamos al existir. Sin embargo se necesitaría que cada ser recorriera en su vida el acumulado de humanidad y esto seria imposible. Por ello la sociedad ha delegado en la institución educativa la tarea de contribuir al proceso de formación de quienes van llegando al mundo.

Educación viene del latín ducere, ducto, y con el prefijo e quiere decir sacar del ducto, hacer aflorar. En este sentido de conducir hacia fuera, de hacer salir la manera originaria de entender la educación.  En esta perspectiva, todo proceso educativo implica una intención de hacer aflorar y de hacerlo de forma sistemática para lograr tal propósito. Sin embargo lo que pretende la educación, a lo que apunte, depende de la manera como la sociedad a la que pertenece concibe al ser humano.

Que comprendamos la educación como dirigida hacia la formación es ya una opción determinante que nos compromete con la permanente construcción del ser de la persona y, en consecuencia, con el proyecto de humanidad en el que estamos inscritos. Implica necesariamente que la razón de ser de la educación no puede ser otra que la formación humana... que su tarea consiste en impregnar los procesos educativos de valor formativo... que su intención es elucidar las condiciones humanas de cada ser y de todos como humanidad, posibilitando la continua creación de mundos con sentido.

La educación no puede dirigirse únicamente hacia el bienestar humano, sino también a la persona nueva, extraña, que nace en un mundo viejo que no conoce.

Una formación que sea Integral

Al calificar la formación como integral ya no solo se subraya el carácter formativo de la educación sino que además estamos especificando el sentido de esa formación, una formación del ser de la persona en su integralidad.

Una educación encaminada a la formación integral asume al ser humano como persona Integra, como totalidad, es una educación que reconoce las dimensiones humanas en constante interpelación, no por partes, sino en permanente despliegue, presente siempre en todos los ámbitos de la existencia; es una educación que reconoce que en cualquier actividad educativa esta implicada la persona como un todo; en consecuencia, ni privilegia la inteligencia sobre la afectividad, ni separa la imaginación de la acción, ni dicotomiza el desarrollo individual del social.

Se trata de una educación que busca propiciar el desarrollo armónico de todas las dimensiones del individuo. Un desarrollo que sea armónico supone la unidad en la diversidad porque precisamente si retomamos su sentido estético, la armonía se refiere a la combinación simultánea pero diferente de varios, sonidos, colores o formas. Esto implica que un desarrollo armónico no requiere que todas las dimensiones del individuo se desarrollen de la misma manera ni con la misma intensidad ni al mismo tiempo. Porque ninguna entidad educativa puede darlo todo. Se trata más bien, de propiciar el desarrollo del talento humano, de permitir que cada cual sea lo que puede ser, que avive y busque perfeccionar sus fortalezas en el contexto de la totalidad del ser.

Y la totalidad se construye, precisamente, en la combinación de las diferencias; combinación que no puede reducirse a ser un mero agregado de elementos separados.  De que hay más que hablar de contenidos que promuevan la formación integral, el énfasis ha de colocarse en el proceso de constitución en unidad de ser persona.

En esta perspectiva, la formación integral no puede basarse en la enseñanza de competencias ni en la mera transmisión de información sino en el aprendizaje de procedimientos que permitan seguir aprendiendo, que ofrezcan elementos para establecer conexiones entre lo que aparece aislado para que se asuma críticamente la cultura, de tal manera que puedan seguirse creando nuevas maneras de ser y actuar. Una educación enfocada a la formación integral busca superar las visiones yuxtapuestas de las diversas ciencias, culturas y técnicas haciendo énfasis en los nexos entre lo especializado y la dimensión general, buscando dar sentido a todo el proceso de la vida humana. 

La educación Integral debe garantizar en los educandos que estos al final sean personas adaptables a la cantidad de posibilidades que le ofrece la vida y no adaptados a las condiciones para las cuales fueron diseñadas. Pupitres, bancas, 

Estilo es la estructuración latente, la marca característica dada por una determinada manera de hacer las cosas que por consiguiente configura un particular modo de ser, una identidad. Cantantes, artistas, mimos, payasos, médicos, deportistas, bailadores.

Autonomía es el ejercicio de la libertad humana; es lo que nos va permitiendo descubrir el sentido de sí en relación con el de los demás, para poder responder, para dar cuenta de nuestros actos. Responder por tareas escolares, por tareas domesticas, por el cultivo del propio cuerpo.

La Trascendencia es la mediadora en el reconocimiento de una estrechez en abertura que siempre busca trasgredirse descubriendo y construyendo sentidos. Todo triunfo de orden intelectual, comunicativo, cognitivo y de actitudes muestran y confieren trascendencia. Maestro, profesor, deportista, artista, artesano, vendedor, sacerdote, poeta, comerciante, transportador.

La justicia es el ámbito privilegiado en donde la formación se despliega en acciones solidarias que contribuyan al desarrollo de los demás. Para esta oportunidad todos los juegos cooperativos nos sirven de apoyo para su consecución.
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